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La sociedad humana proviene de la naturaleza en 
lucha por dominarla y servirse de ella, en un incesante 
desarrollo cuyo motor, la lucha de clases, la ha empuja-
do en dos ocasiones hasta las cumbres del socialismo 
(Rusia 1917-1956 y China 1949-1976). Pero en la 
actualidad, bajo el capitalismo imperialista, la natu-
raleza no está al servicio de la humanidad, sino de la 
ganancia de unos pocos parásitos monopolistas, que en 
todo el planeta estrangulan la vida de los trabajadores 
con la soga de la opresión y la explotación, y destruyen 
la naturaleza, truncando las condiciones temporales y 
relativas que han posibilitado la existencia de la vida y 
de la sociedad sobre la tierra. 

La ley del capitalismo imperialista es producir para 
ganar, así sea a cuenta de talar bosques, agotar el 
agua, consumir las selvas, arruinar la capa de ozono, 
con todo lo cual, ha causado un gran trastorno al 
régimen de vientos y de lluvias, y un calentamiento 
general del planeta o efecto invernadero, que ente otras 
consecuencias ha incrementado el ya formidable poder 
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de los fenómenos naturales como las tormentas y los 
huracanes. Es tan insaciable la sed de ganancia de la 
burguesía imperialista, que siendo el acuerdo de Kioto 
apenas un paño de agua tibia de los capitalistas 
contra el calentamiento global, el gobierno reacciona-
rio del asesino Bush se ha negado a respaldarlo.

En días recientes la naturaleza ha pasado una 
cuenta de cobro con el huracán Katrina, por los dispa-
rates de la decadente burguesía como gobernante de la 
sociedad. Miles de muertos y desaparecidos, cientos de 
miles desplazados, ciudades y pueblos arrasados, ha 
dejado a su paso este huracán alimentado por la 
destrucción que el capitalismo ha causado a la natura-
leza. Pero al propio tiempo, al golpear al pueblo nortea-
mericano de los estados sureños Louisiana, 
Mississippi y Alabama, donde el predominio de la 
población negra es una evocación de las que fueron 
tierras de esclavitud en las plantaciones de tabaco y 
algodón, y ahora son tierras de la esclavitud asalaria-
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En días pasado fueron motivo de 
escándalo las declaraciones del 
senador liberal Edgar Artunduaga 
sobre las ventas ambulantes en el 
Congreso, entre ellas la venta de 
cocaína y marihuana y otras tantas 
verdades, como el que algunos de 
sus colegas son consumidores, que 
se han dado 4.500 permisos de 
ingreso en los últimos tres años, de 
donde se deduce que se le han 
otorgado a algunos ladrones que ya 
han hecho de las suyas, e incluso a 
algunos conocidos narcotraficantes 
que se pasean por el "sagrado recin-
to" como Pedro por su casa.

La denuncia de Artunduaga es 
magnífica y cae como anillo al dedo 
en esta época de elecciones porque 
muestra, y no por los comunistas que 
odian el mundo burgués, sino por 
uno de los mismos representantes de 
la burguesía, el carácter de esa 
institución, su descomposición y 
podredumbre, lo cual es un reflejo 
apenas de la putrefacción y la deca-
dencia de toda la sociedad burguesa 
que clama a gritos y por todos los 
poros una revolución y un cambio 
radical.

Como era de esperarse los medios 
se han pronunciado, no podían 
ocultarlo; incluso El Tiempo, fiel 
sirviente del régimen, editorializa 
sobre el tema llamando a prestigiar 
ese "templo sagrado" como un asunto 
de dignidad nacional y exigiendo 
que se demuestren las acusaciones. 
Un sector de los congresistas se ha 
"roto las vestiduras", como en el caso 
de Claudia Blum y Armando 
Benedetti, defendiendo el senado y 
acusando a Artunduaga con deman-
das, algunos callan sabedores de 
que tienen "rabo e paja" y no pueden 
arrimarse a la candela, otros como el 
payaso Moreno de Caro completan el 
espectáculo soltando pericos y 
diciéndole a su colega demandante 
que confundió "perica" con pericos; 
por su parte, la más ridícula y pueril 
es justamente la posición del Polo 
Democrático Independiente, quien 
en cabeza de Navarro Wolf dice que 
no ha visto, ni sabe nada del asunto y 
que no cree en las afirmaciones de 
Artunduaga.

Aquí el papel de la llamada centro 
"izquierda", de los "amigos del pue-
blo" y de los demócratas de "izquier-
da" es, precisamente, esconder las 
lacras de la dictadura burguesa, 
maquillar sus instituciones, ocultar-
le al pueblo lo que realmente sucede 

y tratar de salvar un Estado que pese 
a todos los esfuerzos de las clases 
poseedoras y de quienes santifican 
el poder del capital y sus institucio-
nes, debe ser y será barrido junto con 
todo el sistema de explotación que lo 
engendró y al cual a su vez sustenta. 

La denuncia de Artunduaga 
confirma lo que todo obrero cons-
ciente sabe y el pueblo llano intuye: 
el llamado "templo sagrado de la 
democracia" es en verdad un establo 
de Augias. Y no solamente por la 
corrupción, el tráfico de influencias, 
la compra de votos y de conciencias, 
o la prostitución pública como dicen 
algunos, sino también porque el 
régimen de Uribe ha centuplicado 
las características del establo 
parlamentario burgués como adorno 
de la dictadura burguesa, como 
instrumento para engañar al pueblo 
y como porqueriza en la cual se 
concentra y se revuelca la escoria 
parasitaria de las clases poseedoras 
¿Qué otra cosa podía esperarse de 
un régimen mafioso y paramilitar? 
Terrible el papel de alcahuetes y 
lacayos de los partidos pequeñobur-
gueses y oportunistas, de uno de los 
regímenes más reaccionarios que los 
unge como "su" oposición oficial, los 
consiente, los sostiene y los financia.

Esa "oposición" oficial, compuesta 
por los parlamentarios profesionales, 
por los traidores al proletariado y por 
los mercachifles socialisteros de 
nuestros días, al estilo de los jefes del 
Partido Comunista (mamerto), del 
Moir, del grupo pequeñoburgués que 
se hace llamar Partido Comunista del 
Colombia (maoísta), además de toda 
esa gama de partidos, grupos y 
grupúsculos socialdemócratas, 
todos ellos apelmazados en la llama-
da Gran Coalición Democrática no 
tienen vergüenza alguna para poner-
le a los obreros revolucionarios el 
remoquete de "anarquistas" o de 
"izquierdistas" por su propósito de 
llevar adelante una Campaña Política 
Antielectoral que en lugar de desviar 
la rebeldía de las masas hacia el 
apoyo a la farsa electoral y al régimen 
de Uribe, la conduzca por el camino 
de la confrontación revolucionaria 
para alcanzar las reivindicaciones 
inmediatas de los explotados y 
oprimidos mediante la Huelga 
Política de Masas.

Esa "oposición" oficial, que odia a 
los revolucionarios más que al régi-
men, no tiene razón en sus insultos y 
esconde sí, el apetito de sus jefes 

politiqueros que aspiran a acomodar-
se en los mullidos sillones de la 
burocracia estatal. Y no tiene razón 
porque los hechos confirman todos 
los días, la justeza de la orientación 
política que desde la páginas de 
Revolución Obrera se ha sustentado y 
la cual se diferencia diametralmente 
del "izquierdismo" semianarquista, 
quien niega toda posibilidad de lucha 
política abierta y de aprovechamien-
to de la farsa electoral, a la vez que 
tiene el suficiente valor para deslin-
darse del cretinismo parlamentario 
esgrimiendo una auténtica crítica 
revolucionaria al parlamentarismo 
burgués y oponiendo en la presente 
farsa electoral la lucha revolucionaria 
de las masas en ascenso, a la politi-
quería de los demagogos de derecha 
y de "izquierda".

La crítica al parlamentarismo, a 
ese establo que apesta y del cual 
liberales como Artunduaga se 
atreven a desnudar haciendo ver sus 
llagas purulentas, no puede ser la 
reforma y los clamores por volverlo 
honrado y pulcro, como quieren los 
jefes de los partidos pequeñoburgue-
ses y oportunistas, tal maquillaje 
solo taparía temporalmente sus 
vergüenzas. La única crítica revolu-
cionaria que le cabe es destruirlo; 
destruirlo sí, junto con el resto de la 
burocracia estatal y el ejército, 
instaurando un nuevo tipo de Estado 
donde el poder descanse en el pueblo 
armado y donde ese parlamentaris-
mo podrido de la sociedad actual sea 
sustituido por instituciones legislati-
vas y ejecutivas al mismo tiempo, 
donde los elegidos para tales orga-
nismos tengan que responder direc-
tamente ante el pueblo armado, sean 
removibles por él en cualquier 
momento y no tengan salarios supe-
riores al de un obrero común.

La "catedral primada de la demo-
cracia" burguesa es un establo de 
Augias, y si en la antigua mitología 
griega fue necesario que Hércules 
desviara el curso del río Alfeo para 
limpiar los establos que durante 
treinta años acumularon un colosal 
montón de estiércol, ahora, en la 
realidad, le corresponde al Hércules 
moderno, al proletariado revolucio-
nario, encausar el poderoso río de las 
masas obreras y campesinas para 
barrer el montón colosal de basura, 
acumulado por más de un siglo en el 
establo parlamentario, con la revolu-
ción política, con la violencia revolu-
cionaria de las masas.

¿“Catedral Primada de la Democracia” 

o Establo de Augias?

da y dominación racista, el huracán ha puesto en 
evidencia la incompatibilidad de la burguesía y de su 
sistema imperialista con la sociedad, a la cual sólo le 
depara sufrimiento, miseria y muerte; ya que ni siquie-
ra puede garantizar ante un desastre natural la super-
vivencia del pueblo en el país imperialista, que a través 
de casi un siglo de opresión y explotación mundial ha 
concentrado y acumulado fabulosas cantidades de 
capital en sus grupos monopolistas, equipándose con 
lo más sofisticado en técnicas de comunicaciones, 
transporte y salvamento. El huracán Katrina ha 
destapado en su propia casa, la hediondez del imperia-
lismo.

Ante el asombro del pueblo norteamericano el 
Estado no atendió la alerta del peligro, porque el 
gobierno de Bush es el gobierno de la minoría burguesa 
en la principal metrópoli del imperialismo, y los 
amenazados eran sobre todo trabajadores y proleta-
rios nativos e inmigrados; porque es el gobierno racista 
de los blancos, cuya tradición está ligada a la historia 
de un "...¡Mississippi, donde la policía arrestaba 
a los negros y se los entregaba al Ku Klux Klan 
que los linchara… donde los sheriffs, los jueces y 
los ministros participaban en esas chusmas de 
linchadores… y en Nueva Orleáns, donde calcu-
laban el porcentaje de sangre negra hasta los 
bisabuelos y ser 1/32 negro significaba ser ciuda-
dano de segunda categoría!" como dice Carl Dix, 
vocero del Partido Comunista Revolucionario de EU.

El Estado no apresuró el auxilio y rescate de las 
víctimas, porque el gobierno de Bush encabeza la 
agresión imperialista contra Irak y se encuentra 
embrollado en la resistencia del pueblo Iraquí, a donde 
ha desplazado sus principales equipos de salvamento. 
Porque el imperialismo norteamericano para dominar 
el mundo ha dispersado su gigantesco aparato militar, 
convirtiéndolo en un ejército paquidérmico, al final, 
blanco vulnerable de la guerra popular del proletaria-
do y los pueblos del mundo.

Al cuarto día de la tragedia aparece el Estado con 
sus escuadrones asesinando a la gente, porque el 
gobierno de Bush es el representante excelso de la 
reacción, de la dictadura burguesa que condena a 
morir acribillados a quienes habiendo sobrevivido al 
huracán, se organizaron para luchar contra la muerte 
por hambre o infección. Las más de 100.000 personas 
que se quedaron en la ciudad, lo hicieron porque eran 
pobres, esclavos asalariados muchos de ellos.

El Estado de la burguesía imperialista de EU es 
una dictadura de clase, no sólo para explotar a los 
países y pueblos oprimidos, sino para oprimir y explo-
tar al pueblo estadounidense. Por eso, el tontarrón 
presidente Bush sólo pudo ordenar "cero tolerancia 
a toda infracción de la ley"; por eso el general Gary 
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Jones, comandante de la Guardia Nacional de 
Louisiana, declaró: "Esta ciudad parecerá una 
pequeña Somalia. Vamos a reconquistarla. Será 
una operación de combate y vamos a restablecer 
el control"; por eso el jefe de la policía estatal de 
Mississippi "prometió tratar con saña a los 
saqueadores"; por eso la  gobernadora de Louisiana 
vociferó: "Tengo un mensaje para esos delincuen-
tes: las tropas saben disparar y matar, y están 
dispuestas a hacerlo si es necesario". 

En el paso del huracán Katrina por Louisiana, 
Mississippi y Alabama, más allá de los rastros de la 
destrucción y la catástrofe natural, se observan la 
miseria, la opresión, el sojuzgamiento, las vejaciones, 
la explotación, propias de un capitalismo en decaden-
cia y descomposición, que habiendo dado lo que tenía 
que dar históricamente, se ha convertido en un sistema 
mundial de opresión y explotación, y en un destructor 
de la naturaleza, que inevitablemente debe perecer 
para darle paso al socialismo. 

En esta crisis, que aumenta el descontento del pueblo 
norteamericano con la guerra en Irak, el proletariado 
dirigido por el Partido Comunista Revolucionario EU, 
sabrá cumplir con dignidad su papel de combatiente de 
vanguardia, y al frente de las masas populares podrá 
transformar el dolor de los desplazados por el huracán, 
en fuerza revolucionaria de los oprimidos y explotados 
contra el gobierno de Bush y su pandilla; la rabia de las 
masas ante la indiferencia e ineficacia de los gobernan-
tes, en lucha contra el Estado de  dictadura burguesa 
imperialista; el repudio del pueblo a la guerra en Irak, 
en apoyo resuelto a la lucha del proletariado y los 
pueblos del mundo contra el imperialismo.

La revolución proletaria mundial es inevitable 
porque tiene a su favor fuerzas millones de veces más 
poderosas que los terremotos que azotan a los Estados 
Unidos por el oeste y que los huracanes que lo arrasan 
por el este: la lucha del proletariado por el socialismo y 
la lucha de los pueblos oprimidos contra la domina-
ción imperialista, dos corrientes que apuntan y conflu-
yen hacia el mismo blanco: el imperialismo.

La lucha de clases ahora encabezada por los obreros 
debe culminar su obra, destruyendo el poder del capi-
talismo imperialista e instaurando un nuevo Estado 
de Dictadura del Proletariado que transformará las 
relaciones de explotación en relaciones de colaboración 
socialista, lo cual cambiará radicalmente el vínculo 
entre los hombres y la naturaleza, deteniendo su 
destrucción y salvando la existencia de la sociedad, 
para que el proletariado como clase gobernante, avan-
ce en su misión de emancipar a la humanidad y cons-
truir el comunismo en toda la tierra.

Comité Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (mlm)

[Viene Página 1]
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En días pasado fueron motivo de 
escándalo las declaraciones del 
senador liberal Edgar Artunduaga 
sobre las ventas ambulantes en el 
Congreso, entre ellas la venta de 
cocaína y marihuana y otras tantas 
verdades, como el que algunos de 
sus colegas son consumidores, que 
se han dado 4.500 permisos de 
ingreso en los últimos tres años, de 
donde se deduce que se le han 
otorgado a algunos ladrones que ya 
han hecho de las suyas, e incluso a 
algunos conocidos narcotraficantes 
que se pasean por el "sagrado recin-
to" como Pedro por su casa.

La denuncia de Artunduaga es 
magnífica y cae como anillo al dedo 
en esta época de elecciones porque 
muestra, y no por los comunistas que 
odian el mundo burgués, sino por 
uno de los mismos representantes de 
la burguesía, el carácter de esa 
institución, su descomposición y 
podredumbre, lo cual es un reflejo 
apenas de la putrefacción y la deca-
dencia de toda la sociedad burguesa 
que clama a gritos y por todos los 
poros una revolución y un cambio 
radical.

Como era de esperarse los medios 
se han pronunciado, no podían 
ocultarlo; incluso El Tiempo, fiel 
sirviente del régimen, editorializa 
sobre el tema llamando a prestigiar 
ese "templo sagrado" como un asunto 
de dignidad nacional y exigiendo 
que se demuestren las acusaciones. 
Un sector de los congresistas se ha 
"roto las vestiduras", como en el caso 
de Claudia Blum y Armando 
Benedetti, defendiendo el senado y 
acusando a Artunduaga con deman-
das, algunos callan sabedores de 
que tienen "rabo e paja" y no pueden 
arrimarse a la candela, otros como el 
payaso Moreno de Caro completan el 
espectáculo soltando pericos y 
diciéndole a su colega demandante 
que confundió "perica" con pericos; 
por su parte, la más ridícula y pueril 
es justamente la posición del Polo 
Democrático Independiente, quien 
en cabeza de Navarro Wolf dice que 
no ha visto, ni sabe nada del asunto y 
que no cree en las afirmaciones de 
Artunduaga.

Aquí el papel de la llamada centro 
"izquierda", de los "amigos del pue-
blo" y de los demócratas de "izquier-
da" es, precisamente, esconder las 
lacras de la dictadura burguesa, 
maquillar sus instituciones, ocultar-
le al pueblo lo que realmente sucede 

y tratar de salvar un Estado que pese 
a todos los esfuerzos de las clases 
poseedoras y de quienes santifican 
el poder del capital y sus institucio-
nes, debe ser y será barrido junto con 
todo el sistema de explotación que lo 
engendró y al cual a su vez sustenta. 

La denuncia de Artunduaga 
confirma lo que todo obrero cons-
ciente sabe y el pueblo llano intuye: 
el llamado "templo sagrado de la 
democracia" es en verdad un establo 
de Augias. Y no solamente por la 
corrupción, el tráfico de influencias, 
la compra de votos y de conciencias, 
o la prostitución pública como dicen 
algunos, sino también porque el 
régimen de Uribe ha centuplicado 
las características del establo 
parlamentario burgués como adorno 
de la dictadura burguesa, como 
instrumento para engañar al pueblo 
y como porqueriza en la cual se 
concentra y se revuelca la escoria 
parasitaria de las clases poseedoras 
¿Qué otra cosa podía esperarse de 
un régimen mafioso y paramilitar? 
Terrible el papel de alcahuetes y 
lacayos de los partidos pequeñobur-
gueses y oportunistas, de uno de los 
regímenes más reaccionarios que los 
unge como "su" oposición oficial, los 
consiente, los sostiene y los financia.

Esa "oposición" oficial, compuesta 
por los parlamentarios profesionales, 
por los traidores al proletariado y por 
los mercachifles socialisteros de 
nuestros días, al estilo de los jefes del 
Partido Comunista (mamerto), del 
Moir, del grupo pequeñoburgués que 
se hace llamar Partido Comunista del 
Colombia (maoísta), además de toda 
esa gama de partidos, grupos y 
grupúsculos socialdemócratas, 
todos ellos apelmazados en la llama-
da Gran Coalición Democrática no 
tienen vergüenza alguna para poner-
le a los obreros revolucionarios el 
remoquete de "anarquistas" o de 
"izquierdistas" por su propósito de 
llevar adelante una Campaña Política 
Antielectoral que en lugar de desviar 
la rebeldía de las masas hacia el 
apoyo a la farsa electoral y al régimen 
de Uribe, la conduzca por el camino 
de la confrontación revolucionaria 
para alcanzar las reivindicaciones 
inmediatas de los explotados y 
oprimidos mediante la Huelga 
Política de Masas.

Esa "oposición" oficial, que odia a 
los revolucionarios más que al régi-
men, no tiene razón en sus insultos y 
esconde sí, el apetito de sus jefes 

politiqueros que aspiran a acomodar-
se en los mullidos sillones de la 
burocracia estatal. Y no tiene razón 
porque los hechos confirman todos 
los días, la justeza de la orientación 
política que desde la páginas de 
Revolución Obrera se ha sustentado y 
la cual se diferencia diametralmente 
del "izquierdismo" semianarquista, 
quien niega toda posibilidad de lucha 
política abierta y de aprovechamien-
to de la farsa electoral, a la vez que 
tiene el suficiente valor para deslin-
darse del cretinismo parlamentario 
esgrimiendo una auténtica crítica 
revolucionaria al parlamentarismo 
burgués y oponiendo en la presente 
farsa electoral la lucha revolucionaria 
de las masas en ascenso, a la politi-
quería de los demagogos de derecha 
y de "izquierda".

La crítica al parlamentarismo, a 
ese establo que apesta y del cual 
liberales como Artunduaga se 
atreven a desnudar haciendo ver sus 
llagas purulentas, no puede ser la 
reforma y los clamores por volverlo 
honrado y pulcro, como quieren los 
jefes de los partidos pequeñoburgue-
ses y oportunistas, tal maquillaje 
solo taparía temporalmente sus 
vergüenzas. La única crítica revolu-
cionaria que le cabe es destruirlo; 
destruirlo sí, junto con el resto de la 
burocracia estatal y el ejército, 
instaurando un nuevo tipo de Estado 
donde el poder descanse en el pueblo 
armado y donde ese parlamentaris-
mo podrido de la sociedad actual sea 
sustituido por instituciones legislati-
vas y ejecutivas al mismo tiempo, 
donde los elegidos para tales orga-
nismos tengan que responder direc-
tamente ante el pueblo armado, sean 
removibles por él en cualquier 
momento y no tengan salarios supe-
riores al de un obrero común.

La "catedral primada de la demo-
cracia" burguesa es un establo de 
Augias, y si en la antigua mitología 
griega fue necesario que Hércules 
desviara el curso del río Alfeo para 
limpiar los establos que durante 
treinta años acumularon un colosal 
montón de estiércol, ahora, en la 
realidad, le corresponde al Hércules 
moderno, al proletariado revolucio-
nario, encausar el poderoso río de las 
masas obreras y campesinas para 
barrer el montón colosal de basura, 
acumulado por más de un siglo en el 
establo parlamentario, con la revolu-
ción política, con la violencia revolu-
cionaria de las masas.

¿“Catedral Primada de la Democracia” 

o Establo de Augias?

da y dominación racista, el huracán ha puesto en 
evidencia la incompatibilidad de la burguesía y de su 
sistema imperialista con la sociedad, a la cual sólo le 
depara sufrimiento, miseria y muerte; ya que ni siquie-
ra puede garantizar ante un desastre natural la super-
vivencia del pueblo en el país imperialista, que a través 
de casi un siglo de opresión y explotación mundial ha 
concentrado y acumulado fabulosas cantidades de 
capital en sus grupos monopolistas, equipándose con 
lo más sofisticado en técnicas de comunicaciones, 
transporte y salvamento. El huracán Katrina ha 
destapado en su propia casa, la hediondez del imperia-
lismo.

Ante el asombro del pueblo norteamericano el 
Estado no atendió la alerta del peligro, porque el 
gobierno de Bush es el gobierno de la minoría burguesa 
en la principal metrópoli del imperialismo, y los 
amenazados eran sobre todo trabajadores y proleta-
rios nativos e inmigrados; porque es el gobierno racista 
de los blancos, cuya tradición está ligada a la historia 
de un "...¡Mississippi, donde la policía arrestaba 
a los negros y se los entregaba al Ku Klux Klan 
que los linchara… donde los sheriffs, los jueces y 
los ministros participaban en esas chusmas de 
linchadores… y en Nueva Orleáns, donde calcu-
laban el porcentaje de sangre negra hasta los 
bisabuelos y ser 1/32 negro significaba ser ciuda-
dano de segunda categoría!" como dice Carl Dix, 
vocero del Partido Comunista Revolucionario de EU.

El Estado no apresuró el auxilio y rescate de las 
víctimas, porque el gobierno de Bush encabeza la 
agresión imperialista contra Irak y se encuentra 
embrollado en la resistencia del pueblo Iraquí, a donde 
ha desplazado sus principales equipos de salvamento. 
Porque el imperialismo norteamericano para dominar 
el mundo ha dispersado su gigantesco aparato militar, 
convirtiéndolo en un ejército paquidérmico, al final, 
blanco vulnerable de la guerra popular del proletaria-
do y los pueblos del mundo.

Al cuarto día de la tragedia aparece el Estado con 
sus escuadrones asesinando a la gente, porque el 
gobierno de Bush es el representante excelso de la 
reacción, de la dictadura burguesa que condena a 
morir acribillados a quienes habiendo sobrevivido al 
huracán, se organizaron para luchar contra la muerte 
por hambre o infección. Las más de 100.000 personas 
que se quedaron en la ciudad, lo hicieron porque eran 
pobres, esclavos asalariados muchos de ellos.

El Estado de la burguesía imperialista de EU es 
una dictadura de clase, no sólo para explotar a los 
países y pueblos oprimidos, sino para oprimir y explo-
tar al pueblo estadounidense. Por eso, el tontarrón 
presidente Bush sólo pudo ordenar "cero tolerancia 
a toda infracción de la ley"; por eso el general Gary 

Katrina Destapó la Hediondez 
del Capitalismo Agonizante

Jones, comandante de la Guardia Nacional de 
Louisiana, declaró: "Esta ciudad parecerá una 
pequeña Somalia. Vamos a reconquistarla. Será 
una operación de combate y vamos a restablecer 
el control"; por eso el jefe de la policía estatal de 
Mississippi "prometió tratar con saña a los 
saqueadores"; por eso la  gobernadora de Louisiana 
vociferó: "Tengo un mensaje para esos delincuen-
tes: las tropas saben disparar y matar, y están 
dispuestas a hacerlo si es necesario". 

En el paso del huracán Katrina por Louisiana, 
Mississippi y Alabama, más allá de los rastros de la 
destrucción y la catástrofe natural, se observan la 
miseria, la opresión, el sojuzgamiento, las vejaciones, 
la explotación, propias de un capitalismo en decaden-
cia y descomposición, que habiendo dado lo que tenía 
que dar históricamente, se ha convertido en un sistema 
mundial de opresión y explotación, y en un destructor 
de la naturaleza, que inevitablemente debe perecer 
para darle paso al socialismo. 

En esta crisis, que aumenta el descontento del pueblo 
norteamericano con la guerra en Irak, el proletariado 
dirigido por el Partido Comunista Revolucionario EU, 
sabrá cumplir con dignidad su papel de combatiente de 
vanguardia, y al frente de las masas populares podrá 
transformar el dolor de los desplazados por el huracán, 
en fuerza revolucionaria de los oprimidos y explotados 
contra el gobierno de Bush y su pandilla; la rabia de las 
masas ante la indiferencia e ineficacia de los gobernan-
tes, en lucha contra el Estado de  dictadura burguesa 
imperialista; el repudio del pueblo a la guerra en Irak, 
en apoyo resuelto a la lucha del proletariado y los 
pueblos del mundo contra el imperialismo.

La revolución proletaria mundial es inevitable 
porque tiene a su favor fuerzas millones de veces más 
poderosas que los terremotos que azotan a los Estados 
Unidos por el oeste y que los huracanes que lo arrasan 
por el este: la lucha del proletariado por el socialismo y 
la lucha de los pueblos oprimidos contra la domina-
ción imperialista, dos corrientes que apuntan y conflu-
yen hacia el mismo blanco: el imperialismo.

La lucha de clases ahora encabezada por los obreros 
debe culminar su obra, destruyendo el poder del capi-
talismo imperialista e instaurando un nuevo Estado 
de Dictadura del Proletariado que transformará las 
relaciones de explotación en relaciones de colaboración 
socialista, lo cual cambiará radicalmente el vínculo 
entre los hombres y la naturaleza, deteniendo su 
destrucción y salvando la existencia de la sociedad, 
para que el proletariado como clase gobernante, avan-
ce en su misión de emancipar a la humanidad y cons-
truir el comunismo en toda la tierra.

Comité Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (mlm)
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Conquistas fruto de la lucha, 
no de la politiquería

Siendo Timbiquí un pequeño y 
olvidado pueblo del litoral pacífico, la 
decisión de lucha de sus habitantes, la 
firmeza y combatividad de los luchado-
res, la movilización y fuerza de la huelga 
de quienes todo lo producen, fue un 
poder suficiente para silenciar la bravu-
conada del alcalde, doblegar la arrogan-
cia del gobernador y obligar al Estado a 
que de jueves a viernes, enviara una 
comisión de funcionarios del Gobierno 
Nacional, conformada por el presidente 
de la Asamblea Departamental, un 
Senador, representantes de los 
Ministerios de Protección Social, Interior 
y Justicia, Agricultura, Minas y Energía, 
de l  Departamento Nacional  de 
Planeación, del Instituto Nacional de 
Vías, y del Instituto de Planificación de 
Soluciones Energéticas, entidades que 
firmaron compromisos en sus respecti-
vas áreas, a cumplirse en un término no 
mayor a seis meses.

Al cabo de 17 días fue levantada la 
Huelga en Timbiquí, al firmar un acuerdo 
de 25 puntos en el nivel municipal y 34 en 
el nivel departamental y nacional, en tres 
días de negociación entre el Comité de 
Paro y los representantes del Estado. La 
información sobre el acuerdo sólo fue 
reportada en internet por la llamada 
prensa alternativa, y si bien es muy 
fragmentaria, de las reivindicaciones 
conquistadas se destaca:

• Mejoramiento en el sistema ener-
gético del Municipio, de los servicios 
públicos domiciliarios y en sanea-
miento básico. Compromiso de reparar, 
en convenio con Centrales Eléctricas de 
Nariño, Cedenar, y en el término de una 
semana, la Planta Kohler de 230 kilova-
tios. El Instituto de Planificación de 
Soluciones Energéticas se compromete 
a gestionar la llevada al Municipio de 
dos plantas nuevas para la generación 
de energía y a girar el 50% del subsidio 
del 2005 con el aumento de este año, 
antes de finalizar el presente mes de 
agosto; así mismo facilitará el transporte 
de un transformador de 45 kilovatios a la 
ciudad de Cali, donde la Empresa de 
Energía de Timbiquí lo recogerá e 
instalará en la cabecera.

• Ampliación de cobertura en salud 
y educación. Compromiso de la Alcal-
día de instalar un nuevo relleno sanita-
rio, mejorar la red de acueducto y alcan-

tarillado de Timbiquí, poner a funcionar 
el acueducto y fomentar la construcción 
de acueductos veredales y corregimen-
tales en las poblaciones que no cuentan 
con el suministro de agua para sus 
viviendas. Informe del Alcalde detallan-
do la ejecución de los recursos dispues-
tos por el Ministerio de Protección Social 
en el año 2004 para la dotación y 
ampliación de la unidad de salud de 
Timbiquí, y gestión ante el Gobernador 
del nombramiento de un director provi-
sional para el Hospital Nivel I de 
Timbiquí, hasta tanto se apruebe 
mediante ordenanza, la creación de la 
ESE para esta localidad del Pacífico 
Caucano. 

Un acuerdo que sella la gran victoria 
de la huelga política de masas en 
Timbiquí. Un acuerdo que la prensa 
reaccionaria censuró en su información, 
y la prensa pequeñoburguesa se limitó a 
citarlo como algo aislado de la lucha. Por 
eso en la prensa obrera le damos el realce 
que merece, pues por sus motivos y 
reivindicaciones, por las fuerzas de clase, 
por la forma de lucha, por el alcance de 
sus conquistas, esta batalla en un pueblo 
perdido en el litoral pacífico, expresó 
concentradamente a qué grado de 
agudización han llegado las contradiccio-
nes de clase de la sociedad colombiana, y 
enseñó con arrojo y valentía que la huelga 
política de masas es el camino y la 
imperiosa necesidad de los explotados y 
oprimidos para conquistar por la fuerza 
sus más elementales reivindicaciones.

El paro en Timbiquí es una nueva y 
aleccionadora experiencia, con muy 
oportunas enseñanzas para las masas 
trabajadoras en todo el país, y en particu-
lar para el movimiento obrero, entre 
quienes hoy se debate el derrotero a 
seguir para encontrar solución a sus 
problemas inmediatos: el camino 
politiquero de la farsa electoral, los 
trámites leguleyos y la desmovilización de 
las masas; o el camino revolucionario de 
la lucha directa y masiva de los trabajado-
res, de la movilización, el bloqueo, el paro 
y la huelga política de masas. Mineros, 
pescadores, agricultores, comerciantes, 
maestros y estudiantes de Timbiquí han 
enseñado magistralmente que las 
conquistas se arrancan con la lucha, no 
con la politiquería, tanto así que luchado-
res influidos por ideas politiqueras del 
"civismo" desmovilizador, las abandona-
ron y actuaron como auténticos revolu-
cionarios. Por experiencia directa las 

masas trabajadoras de Timbiquí han 
comprobado que las promesas electora-
les, los trámites leguleyos y la politiquería 
de tantos años, sólo les han deparado 
engaño, desencanto, miseria y humilla-
ción; en cambio cuando decidieron 
tomar las exigencias en sus propias 
manos para hacerlas valer con la fuerza 
de la huelga política de masas, en sólo 17 
días lograron comprometer a las institu-
ciones del Estado en su solución, obliga-
ron a los reaccionarios gobernantes a 
firmar compromisos, que claro está, 
serán efectivos siempre y cuando se les 
presione con la lucha y la movilización, 
siempre y cuando el incumplimiento de 
los plazos fijados, sean al propio tiempo la 
hora cero para volver al paro, al bloqueo y 
a la huelga política de masas.

 El Estado, una máquina de 
opresión al servicio de los 

explotadores
Los 17 días de lucha directa y revolu-

cionaria de las masas trabajadoras de 
Timbiquí dejaron al desnudo la falsedad 
de la Constitución, los discursos y 
declaraciones de los capitalistas, sobre el 
Estado como institución democrática y 
protectora de la vida y bienes de todos los 
ciudadanos. De por sí todos los ciudada-
nos no tienen bienes, sólo los poseen los 
ricachones, clases muy minoritarias en la 
sociedad, dueños en propiedad privada 
de los medios de producción (tierras, 
minas, fábricas, edificios, transporte, 
comunicaciones, etc), la cual les otorga el 
derecho a apropiarse de lo producido por 
las clases trabajadoras, mayoritarias en la 
sociedad. Esa plusvalía se la reparten 
entre los terratenientes bajo la forma de 
renta o arriendo, los banqueros como 
interés y los industriales como ganancia 
simplemente. Por tanto, el trabajo de 
unos muchos es lo que permite vivir a 
unos pocos en la abundancia de comodi-
dades, de lujos, de riqueza, y acumular 
capital  para comprar todos los bienes del 
mundo y continuar explotando a los 
trabajadores; en cambio, a éstos, quienes 
realmente producen tales riquezas, les 
corresponde vivir como viven las masas 
del pueblo en Timbiquí.

La falsedad del Estado como institu-
ción democrática protectora de todos los 
ciudadanos, se pudo ver completamente 
clara en la batalla de Timbiquí: estando 
amenazada la vida de obreros, campesi-

nos y comerciantes por las condiciones de 
higiene y ausencia de servicios públicos, 
cuando reclaman solución a tan vitales necesi-
dades, el Estado replica dilación, promesas, 
engaños, amenazas y fuerza represiva.

Politiqueros municipales de medio pelo 
como el almacenista Álvaro Victoria y el jefe de 
la unidad de deportes Éver García, se revistie-
ron del poder que el Estado otorga a sus 
funcionarios, para agredir directa y personal-
mente a Fabio Cambindo, uno de los dirigen-
tes del movimiento. El alcalde Hernando 
Hurtado Carabalí, personificación de la 
autoridad del Estado en el municipio, ordenó 
el acuartelamiento de la fuerza armada en la 
alcaldía y condenó la protesta calificándola de 
injustificada e irresponsable, pues según él, 
“se adelantan gestiones para solucionar los 
problemas”. El gobernador del Cauca, Juan 
José Cháux Mosquera, personificación de la 
autoridad del Estado en el departamento, 
terrateniente burgués espécimen de las muy 
pocas familias dueñas del departamento y que 
desde la colonia han vivido a cuenta de la 
explotación de los oprimidos, declaró muy 
arrogante: “Quiero ser claro, ni enviaré 
comisiones, ni viajaré a la zona mientras 
persistan las medidas de hecho en Timbiquí”, 
soberbia que apenas le alcanzó hasta el 8 de 
agosto, cuando las medidas de hecho toma-
ron forma de asonada o movilización política 
violenta de las masas, y entonces presuroso 
convocó a sus secretarios para informarse y 
nombrar comisión a Timbiquí.

Ante tal agudización de la lucha de clases, 
el Estado desgarró sus vestiduras democráti-
cas y civilistas, enseñando su verdadera 
esencia: una dictadura de clase, la dictadura 
de los capitalistas (burgueses, terratenientes e 
imperialistas), la fuerza organizada de las 
clases dominantes cuyo pilar central son las 
fuerzas armadas, presentes en la policía y los 
infantes de marina de Timbiquí, reforzadas 
con la policía de Guapi y el escuadrón del 
ESMAD de Cali, apoyadas por el Consejo de 
Seguridad del alcalde donde decreta ley seca y 
prohibición del porte de armas, respaldadas 
por la amenaza de toque de queda y de cárcel 
para los revoltosos.

En fin, el Estado con sus funcionarios y 
destacamentos armados hizo presencia en 
Timbiquí para cumplir su papel de máquina de 
fuerza al servicio de los explotadores: reprimir 
al pueblo y coartar sus procedimientos de 
lucha impidiendo la organización y moviliza-
ción de los huelguistas. Pero las masas 
timbiqueñas actuando movidas por el impulso 
objetivo de las contradicciones de clase, sin 
entenderlo muy concientemente aprovecha-
ron en su favor una profunda característica de 
la sociedad colombiana en este momento: la 
agudización de las contradicciones sociales ha 
llegado a tal grado que "una chispa puede 
incendiar la pradera", con lo cual el gigantesco 
poder del Estado quedó maniatado para 
actuar. Y aún más, en buen uso de su iniciativa 
histórica, las masas trabajadoras mostraron 
en su actuación que el nivel de organización y 
de conciencia aún no da para enfrentar al 
Estado con la guerra del pueblo armado, pero 
sí para refrenarlo con la huelga política de 
masas y la asonada.

T I M B I Q U Í
17 DÍAS DE LUCHA CON GRANDES ENSEÑANZAS
Segunda parte
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Encuentro de solidaridad con los 
Trabajadores del Departamento en Medellín

un paso en la movilización y un 
golpe a la politiquería

En el número anterior de Revolución Obrera se presentó un informe 
con algunos aspectos del Encuentro realizado en la ciudad de Medellín a 
finales del mes de agosto; aunque aún no hemos recibido los documen-
tos o conclusiones más exactos que hayan salido de allí, podemos decir 
que ha sido un paso importante en el proceso de reestructuración del 
movimiento sindical y en el avance en la movilización revolucionaria de 
las masas. Según las informaciones recibidas la asistencia fue nutrida; el 
sólo hecho de haber logrado realizar una concentración de más de 1000 
personas en el edificio inteligente de EPM y la toma de instalaciones en 
el Centro Administrativo la Alpujarra es una reafirmación de que las 
masas sí quieren luchar. A la Alpujarra fueron los trabajadores decididos 
a enfrentar al -ESMAD- que se encontraba resguardando las instalacio-
nes del reaccionario Anibal Gaviria Correa. A pesar de la fuerte presen-
cia policial, los manifestantes cumplieron con la tarea, y al final, los 
perros guardianes se tuvieron que contentar con vigilarlos mientras 
arengaban, pintaban paredes y exigían al gobierno local y nacional 
retroceder en sus medidas antiobreras y antipopulares.

La manifestación, lo mismo que otras actividades fueron de comienzo 
a fin un claro mensaje no sólo contra el régimen de Uribe, sino contra 
toda la mal llamada izquierda que hoy por hoy se encuentra enfiestada 
en su carnaval politiquero. Fue una bofetada contra aquellos que desde 
las toldas de la llamada Gran Coalición Democrática andan por estos 
días rumiando las sobras con que los grandes burgueses y terratenien-
tes les pagan su trabajo como apagafuegos de la lucha popular. 

Los asistentes al Encuentro en Medellín sabían que su responsabili-
dad es grande, que son parte de la argamasa con que se está reconstru-
yendo un movimiento sindical y de masas dispuesto a enfrentar a los 
reaccionarios con la lucha directa, con el mitin, con el paro, con la huelga, 
con la manifestación. Varios faltaron a la cita, pero quienes llegaron 
sabían que el compromiso es inmenso; trabajadores de 
Sintrahospiclinicas Cali, de Sintraempuv, de la Universidad de 
Antioquia, del Municipio de Dosquebradas Risaralda, de Thomas Greg & 
Sons TDV (Transportadora de Valores), de la Escuela Sindical "María 
Cano", de Dos´ Liverpool, de Shellmar, del Municipio de Medellín, de 
Fenasintrap, de la Asociación de Empleados del Departamento de 
Antioquia, de Sintratextil Bello, de Sintraunicartagena, de los Comités 
de Lucha, entre otros.

La jornada fue magníficamente engalanada por los trabajadores de 
Thomas Greg & Sons quienes realizaron su asamblea precisamente en 
las instalaciones de Sintradepartamento, los anfitriones del Encuentro; 
La Asamblea fue una declaración de lucha, quienes tomaron la palabra 
expresaron su decisión de enfrentar las medidas antiobreras de sus 
patrones y contribuir decididamente en el impulso de un movimiento 
que verdaderamente confronte al régimen de Uribe.

Una vez más se ha hecho evidente que ante los trabajadores y las 
masas hay dos caminos diametralmente opuestos para enfrentar al 
régimen; uno, el de aparente confrontación, el que mendiga a nombre de 
las masas, el que se hinca ante el poder del capital para pedir un régimen 
menos malo, el que engaña al pueblo haciéndole creer que a través de las 
elecciones se pueden conquistar las reivindicaciones, y avanzar hacia 
caminos de lucha más decisivas. Y de otro, el de la verdadera lucha, el 
que encarnan aquellos obreros revolucionarios que saben que el único 
camino es la movilización y lucha directas, el del paro, el de la huelga 
política y la revolución.

Dos caminos que conducen indefectiblemente hacia dos metas 
distintas; el primero hacia el despeñadero de la claudicación y el remoza-
miento de la explotación y la opresión, y el segundo hacia el futuro 
luminoso de la revolución.

Kar 
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Conquistas fruto de la lucha, 
no de la politiquería

Siendo Timbiquí un pequeño y 
olvidado pueblo del litoral pacífico, la 
decisión de lucha de sus habitantes, la 
firmeza y combatividad de los luchado-
res, la movilización y fuerza de la huelga 
de quienes todo lo producen, fue un 
poder suficiente para silenciar la bravu-
conada del alcalde, doblegar la arrogan-
cia del gobernador y obligar al Estado a 
que de jueves a viernes, enviara una 
comisión de funcionarios del Gobierno 
Nacional, conformada por el presidente 
de la Asamblea Departamental, un 
Senador, representantes de los 
Ministerios de Protección Social, Interior 
y Justicia, Agricultura, Minas y Energía, 
de l  Departamento Nacional  de 
Planeación, del Instituto Nacional de 
Vías, y del Instituto de Planificación de 
Soluciones Energéticas, entidades que 
firmaron compromisos en sus respecti-
vas áreas, a cumplirse en un término no 
mayor a seis meses.

Al cabo de 17 días fue levantada la 
Huelga en Timbiquí, al firmar un acuerdo 
de 25 puntos en el nivel municipal y 34 en 
el nivel departamental y nacional, en tres 
días de negociación entre el Comité de 
Paro y los representantes del Estado. La 
información sobre el acuerdo sólo fue 
reportada en internet por la llamada 
prensa alternativa, y si bien es muy 
fragmentaria, de las reivindicaciones 
conquistadas se destaca:

• Mejoramiento en el sistema ener-
gético del Municipio, de los servicios 
públicos domiciliarios y en sanea-
miento básico. Compromiso de reparar, 
en convenio con Centrales Eléctricas de 
Nariño, Cedenar, y en el término de una 
semana, la Planta Kohler de 230 kilova-
tios. El Instituto de Planificación de 
Soluciones Energéticas se compromete 
a gestionar la llevada al Municipio de 
dos plantas nuevas para la generación 
de energía y a girar el 50% del subsidio 
del 2005 con el aumento de este año, 
antes de finalizar el presente mes de 
agosto; así mismo facilitará el transporte 
de un transformador de 45 kilovatios a la 
ciudad de Cali, donde la Empresa de 
Energía de Timbiquí lo recogerá e 
instalará en la cabecera.

• Ampliación de cobertura en salud 
y educación. Compromiso de la Alcal-
día de instalar un nuevo relleno sanita-
rio, mejorar la red de acueducto y alcan-

tarillado de Timbiquí, poner a funcionar 
el acueducto y fomentar la construcción 
de acueductos veredales y corregimen-
tales en las poblaciones que no cuentan 
con el suministro de agua para sus 
viviendas. Informe del Alcalde detallan-
do la ejecución de los recursos dispues-
tos por el Ministerio de Protección Social 
en el año 2004 para la dotación y 
ampliación de la unidad de salud de 
Timbiquí, y gestión ante el Gobernador 
del nombramiento de un director provi-
sional para el Hospital Nivel I de 
Timbiquí, hasta tanto se apruebe 
mediante ordenanza, la creación de la 
ESE para esta localidad del Pacífico 
Caucano. 

Un acuerdo que sella la gran victoria 
de la huelga política de masas en 
Timbiquí. Un acuerdo que la prensa 
reaccionaria censuró en su información, 
y la prensa pequeñoburguesa se limitó a 
citarlo como algo aislado de la lucha. Por 
eso en la prensa obrera le damos el realce 
que merece, pues por sus motivos y 
reivindicaciones, por las fuerzas de clase, 
por la forma de lucha, por el alcance de 
sus conquistas, esta batalla en un pueblo 
perdido en el litoral pacífico, expresó 
concentradamente a qué grado de 
agudización han llegado las contradiccio-
nes de clase de la sociedad colombiana, y 
enseñó con arrojo y valentía que la huelga 
política de masas es el camino y la 
imperiosa necesidad de los explotados y 
oprimidos para conquistar por la fuerza 
sus más elementales reivindicaciones.

El paro en Timbiquí es una nueva y 
aleccionadora experiencia, con muy 
oportunas enseñanzas para las masas 
trabajadoras en todo el país, y en particu-
lar para el movimiento obrero, entre 
quienes hoy se debate el derrotero a 
seguir para encontrar solución a sus 
problemas inmediatos: el camino 
politiquero de la farsa electoral, los 
trámites leguleyos y la desmovilización de 
las masas; o el camino revolucionario de 
la lucha directa y masiva de los trabajado-
res, de la movilización, el bloqueo, el paro 
y la huelga política de masas. Mineros, 
pescadores, agricultores, comerciantes, 
maestros y estudiantes de Timbiquí han 
enseñado magistralmente que las 
conquistas se arrancan con la lucha, no 
con la politiquería, tanto así que luchado-
res influidos por ideas politiqueras del 
"civismo" desmovilizador, las abandona-
ron y actuaron como auténticos revolu-
cionarios. Por experiencia directa las 

masas trabajadoras de Timbiquí han 
comprobado que las promesas electora-
les, los trámites leguleyos y la politiquería 
de tantos años, sólo les han deparado 
engaño, desencanto, miseria y humilla-
ción; en cambio cuando decidieron 
tomar las exigencias en sus propias 
manos para hacerlas valer con la fuerza 
de la huelga política de masas, en sólo 17 
días lograron comprometer a las institu-
ciones del Estado en su solución, obliga-
ron a los reaccionarios gobernantes a 
firmar compromisos, que claro está, 
serán efectivos siempre y cuando se les 
presione con la lucha y la movilización, 
siempre y cuando el incumplimiento de 
los plazos fijados, sean al propio tiempo la 
hora cero para volver al paro, al bloqueo y 
a la huelga política de masas.

 El Estado, una máquina de 
opresión al servicio de los 

explotadores
Los 17 días de lucha directa y revolu-

cionaria de las masas trabajadoras de 
Timbiquí dejaron al desnudo la falsedad 
de la Constitución, los discursos y 
declaraciones de los capitalistas, sobre el 
Estado como institución democrática y 
protectora de la vida y bienes de todos los 
ciudadanos. De por sí todos los ciudada-
nos no tienen bienes, sólo los poseen los 
ricachones, clases muy minoritarias en la 
sociedad, dueños en propiedad privada 
de los medios de producción (tierras, 
minas, fábricas, edificios, transporte, 
comunicaciones, etc), la cual les otorga el 
derecho a apropiarse de lo producido por 
las clases trabajadoras, mayoritarias en la 
sociedad. Esa plusvalía se la reparten 
entre los terratenientes bajo la forma de 
renta o arriendo, los banqueros como 
interés y los industriales como ganancia 
simplemente. Por tanto, el trabajo de 
unos muchos es lo que permite vivir a 
unos pocos en la abundancia de comodi-
dades, de lujos, de riqueza, y acumular 
capital  para comprar todos los bienes del 
mundo y continuar explotando a los 
trabajadores; en cambio, a éstos, quienes 
realmente producen tales riquezas, les 
corresponde vivir como viven las masas 
del pueblo en Timbiquí.

La falsedad del Estado como institu-
ción democrática protectora de todos los 
ciudadanos, se pudo ver completamente 
clara en la batalla de Timbiquí: estando 
amenazada la vida de obreros, campesi-

nos y comerciantes por las condiciones de 
higiene y ausencia de servicios públicos, 
cuando reclaman solución a tan vitales necesi-
dades, el Estado replica dilación, promesas, 
engaños, amenazas y fuerza represiva.

Politiqueros municipales de medio pelo 
como el almacenista Álvaro Victoria y el jefe de 
la unidad de deportes Éver García, se revistie-
ron del poder que el Estado otorga a sus 
funcionarios, para agredir directa y personal-
mente a Fabio Cambindo, uno de los dirigen-
tes del movimiento. El alcalde Hernando 
Hurtado Carabalí, personificación de la 
autoridad del Estado en el municipio, ordenó 
el acuartelamiento de la fuerza armada en la 
alcaldía y condenó la protesta calificándola de 
injustificada e irresponsable, pues según él, 
“se adelantan gestiones para solucionar los 
problemas”. El gobernador del Cauca, Juan 
José Cháux Mosquera, personificación de la 
autoridad del Estado en el departamento, 
terrateniente burgués espécimen de las muy 
pocas familias dueñas del departamento y que 
desde la colonia han vivido a cuenta de la 
explotación de los oprimidos, declaró muy 
arrogante: “Quiero ser claro, ni enviaré 
comisiones, ni viajaré a la zona mientras 
persistan las medidas de hecho en Timbiquí”, 
soberbia que apenas le alcanzó hasta el 8 de 
agosto, cuando las medidas de hecho toma-
ron forma de asonada o movilización política 
violenta de las masas, y entonces presuroso 
convocó a sus secretarios para informarse y 
nombrar comisión a Timbiquí.

Ante tal agudización de la lucha de clases, 
el Estado desgarró sus vestiduras democráti-
cas y civilistas, enseñando su verdadera 
esencia: una dictadura de clase, la dictadura 
de los capitalistas (burgueses, terratenientes e 
imperialistas), la fuerza organizada de las 
clases dominantes cuyo pilar central son las 
fuerzas armadas, presentes en la policía y los 
infantes de marina de Timbiquí, reforzadas 
con la policía de Guapi y el escuadrón del 
ESMAD de Cali, apoyadas por el Consejo de 
Seguridad del alcalde donde decreta ley seca y 
prohibición del porte de armas, respaldadas 
por la amenaza de toque de queda y de cárcel 
para los revoltosos.

En fin, el Estado con sus funcionarios y 
destacamentos armados hizo presencia en 
Timbiquí para cumplir su papel de máquina de 
fuerza al servicio de los explotadores: reprimir 
al pueblo y coartar sus procedimientos de 
lucha impidiendo la organización y moviliza-
ción de los huelguistas. Pero las masas 
timbiqueñas actuando movidas por el impulso 
objetivo de las contradicciones de clase, sin 
entenderlo muy concientemente aprovecha-
ron en su favor una profunda característica de 
la sociedad colombiana en este momento: la 
agudización de las contradicciones sociales ha 
llegado a tal grado que "una chispa puede 
incendiar la pradera", con lo cual el gigantesco 
poder del Estado quedó maniatado para 
actuar. Y aún más, en buen uso de su iniciativa 
histórica, las masas trabajadoras mostraron 
en su actuación que el nivel de organización y 
de conciencia aún no da para enfrentar al 
Estado con la guerra del pueblo armado, pero 
sí para refrenarlo con la huelga política de 
masas y la asonada.

T I M B I Q U Í
17 DÍAS DE LUCHA CON GRANDES ENSEÑANZAS
Segunda parte
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Encuentro de solidaridad con los 
Trabajadores del Departamento en Medellín

un paso en la movilización y un 
golpe a la politiquería

En el número anterior de Revolución Obrera se presentó un informe 
con algunos aspectos del Encuentro realizado en la ciudad de Medellín a 
finales del mes de agosto; aunque aún no hemos recibido los documen-
tos o conclusiones más exactos que hayan salido de allí, podemos decir 
que ha sido un paso importante en el proceso de reestructuración del 
movimiento sindical y en el avance en la movilización revolucionaria de 
las masas. Según las informaciones recibidas la asistencia fue nutrida; el 
sólo hecho de haber logrado realizar una concentración de más de 1000 
personas en el edificio inteligente de EPM y la toma de instalaciones en 
el Centro Administrativo la Alpujarra es una reafirmación de que las 
masas sí quieren luchar. A la Alpujarra fueron los trabajadores decididos 
a enfrentar al -ESMAD- que se encontraba resguardando las instalacio-
nes del reaccionario Anibal Gaviria Correa. A pesar de la fuerte presen-
cia policial, los manifestantes cumplieron con la tarea, y al final, los 
perros guardianes se tuvieron que contentar con vigilarlos mientras 
arengaban, pintaban paredes y exigían al gobierno local y nacional 
retroceder en sus medidas antiobreras y antipopulares.

La manifestación, lo mismo que otras actividades fueron de comienzo 
a fin un claro mensaje no sólo contra el régimen de Uribe, sino contra 
toda la mal llamada izquierda que hoy por hoy se encuentra enfiestada 
en su carnaval politiquero. Fue una bofetada contra aquellos que desde 
las toldas de la llamada Gran Coalición Democrática andan por estos 
días rumiando las sobras con que los grandes burgueses y terratenien-
tes les pagan su trabajo como apagafuegos de la lucha popular. 

Los asistentes al Encuentro en Medellín sabían que su responsabili-
dad es grande, que son parte de la argamasa con que se está reconstru-
yendo un movimiento sindical y de masas dispuesto a enfrentar a los 
reaccionarios con la lucha directa, con el mitin, con el paro, con la huelga, 
con la manifestación. Varios faltaron a la cita, pero quienes llegaron 
sabían que el compromiso es inmenso; trabajadores de 
Sintrahospiclinicas Cali, de Sintraempuv, de la Universidad de 
Antioquia, del Municipio de Dosquebradas Risaralda, de Thomas Greg & 
Sons TDV (Transportadora de Valores), de la Escuela Sindical "María 
Cano", de Dos´ Liverpool, de Shellmar, del Municipio de Medellín, de 
Fenasintrap, de la Asociación de Empleados del Departamento de 
Antioquia, de Sintratextil Bello, de Sintraunicartagena, de los Comités 
de Lucha, entre otros.

La jornada fue magníficamente engalanada por los trabajadores de 
Thomas Greg & Sons quienes realizaron su asamblea precisamente en 
las instalaciones de Sintradepartamento, los anfitriones del Encuentro; 
La Asamblea fue una declaración de lucha, quienes tomaron la palabra 
expresaron su decisión de enfrentar las medidas antiobreras de sus 
patrones y contribuir decididamente en el impulso de un movimiento 
que verdaderamente confronte al régimen de Uribe.

Una vez más se ha hecho evidente que ante los trabajadores y las 
masas hay dos caminos diametralmente opuestos para enfrentar al 
régimen; uno, el de aparente confrontación, el que mendiga a nombre de 
las masas, el que se hinca ante el poder del capital para pedir un régimen 
menos malo, el que engaña al pueblo haciéndole creer que a través de las 
elecciones se pueden conquistar las reivindicaciones, y avanzar hacia 
caminos de lucha más decisivas. Y de otro, el de la verdadera lucha, el 
que encarnan aquellos obreros revolucionarios que saben que el único 
camino es la movilización y lucha directas, el del paro, el de la huelga 
política y la revolución.

Dos caminos que conducen indefectiblemente hacia dos metas 
distintas; el primero hacia el despeñadero de la claudicación y el remoza-
miento de la explotación y la opresión, y el segundo hacia el futuro 
luminoso de la revolución.

Kar 
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El huracán Katrina no se podía parar, pero el caos, el sufrimiento y la 
muerte que causó de ninguna manera eran inevitables. ¿Por qué el 
gobierno no organizó una evacuación grande y sistemática? ¿Por qué no 
se ocupó del mantenimiento de los diques? ¿Por qué dejó a tanta gente a 
su suerte para que se las arreglara por su cuenta?

Este gobierno ha gastado miles de millones de dólares en la guerra 
contra Irak, pero no evacuó una ciudad antes de una tormenta desastrosa 
a pesar de que se pronosticó con varios días de anticipación. Tienen 
montones de helicópteros y aviones de transporte en Irak, pero en Nueva 
Orleáns miles quedaron atrapados en un estadio.

Ahora gente de todos los sectores está sufriendo porque las medidas 
preventivas que hubieran podido reducir los efectos del huracán no dan 
ganancias. A millones de damnificados los dejaron en una situación en 
que solo podían pensar en sí mismos. Más de 100,000 personas no 
pudieron salir de Nueva Orleáns porque no tienen carro, gasolina o 
dinero.

El desastre puso a la vista las relaciones injustas y opresivas de este 
sistema, donde mucha gente vive en condiciones en que cuando llega un 
desastre quedan en peligro de muerte innecesariamente. En la televisión 
se puede ver que hay muchos miles de negros atrapados en Nueva 
Orleáns y otras ciudades peligrosas. Eso es una consecuencia de una 
historia de esclavitud y segregación cuyas huellas persisten hoy.

Incluso antes de la tormenta, la gobernadora Kathleen Blanco de 
Louisiana permitió que las fuerzas del orden suspendieran las libertades 
civiles. La Agencia de Seguridad de la Patria declaró una emergencia 
nacional. Los medios pintan a los damnificados que tratan de subsistir 
como "pandillas peligrosas de saqueadores". Esto no es bueno para el 
pueblo.

Además, la gobernadora pidió un día de oración. Por supuesto los 
individuos pueden orar si quieren, pero al gobierno le incumbe responder 
a las necesidades de la población y movilizar a ayudar, no exhortar a 
rezar.

Los peligros de la situación actual son una consecuencia de la organi-
zación de la sociedad, y NO de la naturaleza. Hay que impedir que haya 
más sufrimiento. El desastre que se avecina no es nada inevitable SI SE 
MOVILIZA A LOS SERES HUMANOS A IMPEDIRLO. Si NO se los 
moviliza, si NO se obliga al gobierno a tomar medidas URGENTES ya, 
centenares o miles más morirán innecesariamente por enfermedades o 
porque no los rescataron.

EXIGIMOS:
Que el gobierno dé alojamiento a los damnificados hasta que puedan 

regresar sin peligro a su casa; les permita refugiarse en hoteles, centros 
de convenciones y otros edificios; les permita comunicarse con familia-
res; les dé servicios médicos de emergencia e inicie medidas para impe-
dir epidemias y sufrimiento innecesario; les dé inmediatamente agua, 
comida, medicinas y otros artículos de primera necesidad GRATIS. Y 
que no haga arrestos por "saqueo". 

Que se satisfagan las necesidades de todos, empezando por los más 
necesitados. Hay que llevar a cabo evacuaciones inmediatas y disciplina-
das. Si es necesario, hay que cancelar eventos en ciudades cercanas para 
dar alojamiento a los damnificados. No deben evacuarlos a lugares 
peligrosos o insalubres. 

Que redoblen los esfuerzos para rescatar a los sobrevivientes por 
todas partes. 

NO se puede permitir que muera más gente. Hay que dedicar todos los 
recursos necesarios y movilizar voluntarios. El gobierno no debe repri-
mir a los que tratan de ayudar o impedir que participen en el rescate; al 
contrario, debe ayudarlos. No se puede permitir que las compañías de 
seguro o de bienes raíces, los monopolios del petróleo, etc., aprovechen 
la situación para sacar provecho. 

El huracán Katrina: 
Muertes innecesarias
Declaración del Partido Comunista Revolucionario, EU, 31 de agosto de 2005

Periódico Revolución #013, 4 de septiembre de 2005, 
voz del Partido Comunista Revolucionario de Estados 
Unidos. Apartes de una declaración.

¡El mundo no 
puede esperar!

Sobre el huracán 
Katrina y el 

gobierno de Bush
Hay gente muriéndose en las calles de 
Nueva Orleáns, ¡y eso es criminal! El 

gobierno de Bush y el Congreso 
recortaron $71 millones del presupuesto 

para diques y otras medidas ambientales. 
Eso aumentó los daños que causaron el 

huracán y la inundación (daños previstos 
que se podían evitar). Los científicos dicen 

que el calentamiento global aumentó la 
fuerza del huracán, y el gobierno de Bush 

se ha negado, una y otra vez, a firmar el 
Protocolo de Kioto para reducir dicho 

calentamiento.
La frialdad de Bush, que no canceló sus 

vacaciones a pesar de la muerte y 
destrucción, es una infamia. Lo que está 

sucediendo en Nueva Orleáns es un buen 
ejemplo del tratamiento que este gobierno 

da a los negros: los abandonó sin los 
recursos necesarios para evacuar la 

ciudad y no hizo nada para rescatarlos.
En Irak gastan miles de millones de 

dólares y movilizan enormes recursos en 
transporte y servicios médicos para 

masacrar a la población, pero en Nueva 
Orleáns la gente se está muriendo por 

falta de esos mismos recursos.

A lo largo de esta serie de artículos y 
aprovechando el Séptimo Aniversario 
de la Unión Obrera Comunista (mlm), 
hemos decidido mostrarle a los obreros 
el trabajo que para la construcción del 
Partido, su organización de vanguardia, 
en la que deben poner todas sus espe-
ranzas, fuerzas y convicciones, estamos 
haciendo. 

Para concluir esta serie de artículos, 
queremos que conozcan un último, 
pero crucial aspecto en el que como 
comunistas revolucionarios estamos 
luchando: la Conciencia Comunista; 
que es innegablemente el pilar funda-
mental para la construcción del Partido 
Comunista Revolucionario que necesita 
la clase obrera. Para avanzar firmemen-
te en la construcción de este partido, es 
indispensable, tanto la profunda ligazón 
entre las ideas del socialismo y el 
movimiento obrero, como la más 
consciente unidad entre los comunistas 
revolucionarios; unidad que sólo se 
alcanza a través de la discusión, del 
estudio de la ciencia de la revolución y 
de la práctica revolucionaria con las 
masas. 

Partiendo de esta realidad, y cons-
ciente de que somos parte de la socie-
dad y por lo tanto el hecho de que ésta 
sea burguesa, repercute directamente 
sobre nuestras ideas, que aunque 
firmemente comunistas, en ocasiones 
son empañadas por ideas burguesas y 
pequeñoburguesas; para combatir 
éstas en el seno de la Unión Obrera 
Comunista (mlm), su V Asamblea 
decidió emprender una Campaña de 
Reeducación General de sus Cuadros 
y Militantes, un gran movimiento de 
reeducación ideológica para elevar la 
conciencia comunista, las convicciones 
científicas, el espíritu de partido, la 
voluntad de lucha y la combatividad de 
todos los unionistas; para así forjar la 
férrea disciplina que se necesita para 
avanzar con pasos firmes en la cons-
trucción del partido.

Este tipo de campañas de rectifica-
ción, son la forma más adecuada que el 
movimiento obrero mundial ha 
emprendido para corregir los errores, o 
desviaciones ideológicas que puedan 

surgir en su seno; rectificaciones que se 
han hecho desde el despertar mismo de 
la lucha del proletariado por su emanci-
pación, ejemplo de esto lo podemos 
encontrar en la “Contribución a la 
historia de la liga de los comunistas” de 
Federico Engels ó en las rectificaciones 
hechas por el Partido Comunista  de 
China. Rectificaciones, que deben ser 
emprendidas a nivel de todo el movi-
miento obrero, para que en su conjunto, 
emprenda, comprenda y aprehenda, 
una conciencia revolucionaria que haga 
colapsar todo el orden burgués.

Por esto al emprender esta campaña, 
convocamos al proletariado y a las 
masas populares a emprenderla junto a 
nosotros, a marchar junto a nosotros y 
asir firmemente el marxismo leninismo 
maoísmo, como la ciencia de la revolu-
ción proletaria.

En esta campaña, se orientó dar la 
pelea para lograr desterrar las  ideas y 
manifestaciones burguesas y pequeño-
burguesas en nuestras filas, tales como 
el caudillismo, el subjetivismo, la 
pérdida de la voluntad de lucha, etc. y 
así poder llevar acabo los objetivos que 
nos hemos  planteado.

Reestudiar lo ya Estudiado, y 
Estudiar lo no Estudiado, es uno de los 
aspectos de la campaña, que no es más 
que retomar a los maestros del marxis-
mo, interpretar lo que ellos plantearon y 
convertirlo en firme guía de nuestra 
actividad.

Investigación Científica de la 
Realidad, es otro aspecto que significa 
traer lo que ellos nos enseñaron y 
aplicarlo a la sociedad colombiana 
teniendo en cuenta sus particularida-
des. Con lo cual alcanzaremos una 
mejor comprensión de la sociedad, de 
sus contradicción y por consiguiente, 
mejorar nuestra práctica.

Practicar la Crítica y la Autocrítica, 
en la que con la más sincera fraternidad 
y camaradería, se critiquen y autocriti-
quen posiciones, o acciones que vayan 
en contra de los intereses del proletaria-
do, y que se manifiestan en uno o varios 
camaradas, con lo cual pretendemos 
mejorar la actitud para ser verdaderos 
servidores del proletariado y las masas, 

elevar la disciplina consciente, así como 
superar los comportamientos que 
entorpecen la actividad revolucionaria.

Asumir Seriamente las Tareas de la 
R e v o l u c i ó n ,  C o m b a t i r  l a s  
Manifestaciones de Opresión a la 
Mujer en Nuestras Filas; y otras luchas 
particulares como Criticar y Derrotar la 
Desconfianza y la Resistencia a 
Apoyarse Firmemente en las Masas.

En esta campaña, como en todas las 
campañas de rectificación, el estudio es 
lo decisivo, lo cual no niega la necesidad 
de tomar correctivos prácticos. El 
problema del estudio cobra mayor 
importancia, dado que, ya se han 
resuelto las cuestiones básicas de la 
línea de la Revolución Proletaria en 
Colombia y lo decisivo es la audaz 
actividad de los cuadros, quienes para 
lograrlo deben comportarse como 
intelectuales del proletariado y científi-
cos de la revolución. Dichos cuadros, 
que deben surgir de la masa de obreros 
y campesinos, requieren que el espíritu 
combativo y revolucionario, sea inculca-
do por medio del estudio de la ciencia 
de la revolución, y en íntima vinculación 
a la lucha política revolucionaria de las 
masas.

En lo que va corrido de este año, y 
desde que se lanzó la campaña, ésta ha 
tenido algunos tropiezos, como lo fue 
su mala aplicación, debido precisamen-
te a los errores que estamos combatien-
do. Su aplicación particular quedó, en 
cierto sentido, al libre albedrío, cosa que 
dio pie al subjetivismo y a una compren-
sión unilateral de ésta: en algunos 
organismos, se centró en el aspecto de 
la formación intelectual, en el estudio de 
la ciencia de la revolución, y dejó de lado 
la investigación de la realidad y la 
concreción de lo estudiado en el trabajo 
con las masas; en otros organismos 
pasó exactamente lo contrario.

La III Reunión Plenaria del Comité de 
Dirección ratificó y ajustó la orientación 
de la campaña y llamó a los cuadros y 
militantes: a realizar, contra viento y 
marea, la campaña de rectificación. Así, 
paso a paso, rectificando lo erróneo y 
reafirmando lo correcto, avanzamos 
hacia el Congreso del Partido.

"Si en el Partido no hubiera 
contradicciones ni luchas ideológicas 

para resolverlas, la vida del Partido 
tocaría su fin"

Lenin

Avanzamos Hacia
el Congreso del Partido
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El huracán Katrina no se podía parar, pero el caos, el sufrimiento y la 
muerte que causó de ninguna manera eran inevitables. ¿Por qué el 
gobierno no organizó una evacuación grande y sistemática? ¿Por qué no 
se ocupó del mantenimiento de los diques? ¿Por qué dejó a tanta gente a 
su suerte para que se las arreglara por su cuenta?

Este gobierno ha gastado miles de millones de dólares en la guerra 
contra Irak, pero no evacuó una ciudad antes de una tormenta desastrosa 
a pesar de que se pronosticó con varios días de anticipación. Tienen 
montones de helicópteros y aviones de transporte en Irak, pero en Nueva 
Orleáns miles quedaron atrapados en un estadio.

Ahora gente de todos los sectores está sufriendo porque las medidas 
preventivas que hubieran podido reducir los efectos del huracán no dan 
ganancias. A millones de damnificados los dejaron en una situación en 
que solo podían pensar en sí mismos. Más de 100,000 personas no 
pudieron salir de Nueva Orleáns porque no tienen carro, gasolina o 
dinero.

El desastre puso a la vista las relaciones injustas y opresivas de este 
sistema, donde mucha gente vive en condiciones en que cuando llega un 
desastre quedan en peligro de muerte innecesariamente. En la televisión 
se puede ver que hay muchos miles de negros atrapados en Nueva 
Orleáns y otras ciudades peligrosas. Eso es una consecuencia de una 
historia de esclavitud y segregación cuyas huellas persisten hoy.

Incluso antes de la tormenta, la gobernadora Kathleen Blanco de 
Louisiana permitió que las fuerzas del orden suspendieran las libertades 
civiles. La Agencia de Seguridad de la Patria declaró una emergencia 
nacional. Los medios pintan a los damnificados que tratan de subsistir 
como "pandillas peligrosas de saqueadores". Esto no es bueno para el 
pueblo.

Además, la gobernadora pidió un día de oración. Por supuesto los 
individuos pueden orar si quieren, pero al gobierno le incumbe responder 
a las necesidades de la población y movilizar a ayudar, no exhortar a 
rezar.

Los peligros de la situación actual son una consecuencia de la organi-
zación de la sociedad, y NO de la naturaleza. Hay que impedir que haya 
más sufrimiento. El desastre que se avecina no es nada inevitable SI SE 
MOVILIZA A LOS SERES HUMANOS A IMPEDIRLO. Si NO se los 
moviliza, si NO se obliga al gobierno a tomar medidas URGENTES ya, 
centenares o miles más morirán innecesariamente por enfermedades o 
porque no los rescataron.

EXIGIMOS:
Que el gobierno dé alojamiento a los damnificados hasta que puedan 

regresar sin peligro a su casa; les permita refugiarse en hoteles, centros 
de convenciones y otros edificios; les permita comunicarse con familia-
res; les dé servicios médicos de emergencia e inicie medidas para impe-
dir epidemias y sufrimiento innecesario; les dé inmediatamente agua, 
comida, medicinas y otros artículos de primera necesidad GRATIS. Y 
que no haga arrestos por "saqueo". 

Que se satisfagan las necesidades de todos, empezando por los más 
necesitados. Hay que llevar a cabo evacuaciones inmediatas y disciplina-
das. Si es necesario, hay que cancelar eventos en ciudades cercanas para 
dar alojamiento a los damnificados. No deben evacuarlos a lugares 
peligrosos o insalubres. 

Que redoblen los esfuerzos para rescatar a los sobrevivientes por 
todas partes. 

NO se puede permitir que muera más gente. Hay que dedicar todos los 
recursos necesarios y movilizar voluntarios. El gobierno no debe repri-
mir a los que tratan de ayudar o impedir que participen en el rescate; al 
contrario, debe ayudarlos. No se puede permitir que las compañías de 
seguro o de bienes raíces, los monopolios del petróleo, etc., aprovechen 
la situación para sacar provecho. 

El huracán Katrina: 
Muertes innecesarias
Declaración del Partido Comunista Revolucionario, EU, 31 de agosto de 2005

Periódico Revolución #013, 4 de septiembre de 2005, 
voz del Partido Comunista Revolucionario de Estados 
Unidos. Apartes de una declaración.

¡El mundo no 
puede esperar!

Sobre el huracán 
Katrina y el 

gobierno de Bush
Hay gente muriéndose en las calles de 
Nueva Orleáns, ¡y eso es criminal! El 

gobierno de Bush y el Congreso 
recortaron $71 millones del presupuesto 

para diques y otras medidas ambientales. 
Eso aumentó los daños que causaron el 

huracán y la inundación (daños previstos 
que se podían evitar). Los científicos dicen 

que el calentamiento global aumentó la 
fuerza del huracán, y el gobierno de Bush 

se ha negado, una y otra vez, a firmar el 
Protocolo de Kioto para reducir dicho 

calentamiento.
La frialdad de Bush, que no canceló sus 

vacaciones a pesar de la muerte y 
destrucción, es una infamia. Lo que está 

sucediendo en Nueva Orleáns es un buen 
ejemplo del tratamiento que este gobierno 

da a los negros: los abandonó sin los 
recursos necesarios para evacuar la 

ciudad y no hizo nada para rescatarlos.
En Irak gastan miles de millones de 

dólares y movilizan enormes recursos en 
transporte y servicios médicos para 

masacrar a la población, pero en Nueva 
Orleáns la gente se está muriendo por 

falta de esos mismos recursos.

A lo largo de esta serie de artículos y 
aprovechando el Séptimo Aniversario 
de la Unión Obrera Comunista (mlm), 
hemos decidido mostrarle a los obreros 
el trabajo que para la construcción del 
Partido, su organización de vanguardia, 
en la que deben poner todas sus espe-
ranzas, fuerzas y convicciones, estamos 
haciendo. 

Para concluir esta serie de artículos, 
queremos que conozcan un último, 
pero crucial aspecto en el que como 
comunistas revolucionarios estamos 
luchando: la Conciencia Comunista; 
que es innegablemente el pilar funda-
mental para la construcción del Partido 
Comunista Revolucionario que necesita 
la clase obrera. Para avanzar firmemen-
te en la construcción de este partido, es 
indispensable, tanto la profunda ligazón 
entre las ideas del socialismo y el 
movimiento obrero, como la más 
consciente unidad entre los comunistas 
revolucionarios; unidad que sólo se 
alcanza a través de la discusión, del 
estudio de la ciencia de la revolución y 
de la práctica revolucionaria con las 
masas. 

Partiendo de esta realidad, y cons-
ciente de que somos parte de la socie-
dad y por lo tanto el hecho de que ésta 
sea burguesa, repercute directamente 
sobre nuestras ideas, que aunque 
firmemente comunistas, en ocasiones 
son empañadas por ideas burguesas y 
pequeñoburguesas; para combatir 
éstas en el seno de la Unión Obrera 
Comunista (mlm), su V Asamblea 
decidió emprender una Campaña de 
Reeducación General de sus Cuadros 
y Militantes, un gran movimiento de 
reeducación ideológica para elevar la 
conciencia comunista, las convicciones 
científicas, el espíritu de partido, la 
voluntad de lucha y la combatividad de 
todos los unionistas; para así forjar la 
férrea disciplina que se necesita para 
avanzar con pasos firmes en la cons-
trucción del partido.

Este tipo de campañas de rectifica-
ción, son la forma más adecuada que el 
movimiento obrero mundial ha 
emprendido para corregir los errores, o 
desviaciones ideológicas que puedan 

surgir en su seno; rectificaciones que se 
han hecho desde el despertar mismo de 
la lucha del proletariado por su emanci-
pación, ejemplo de esto lo podemos 
encontrar en la “Contribución a la 
historia de la liga de los comunistas” de 
Federico Engels ó en las rectificaciones 
hechas por el Partido Comunista  de 
China. Rectificaciones, que deben ser 
emprendidas a nivel de todo el movi-
miento obrero, para que en su conjunto, 
emprenda, comprenda y aprehenda, 
una conciencia revolucionaria que haga 
colapsar todo el orden burgués.

Por esto al emprender esta campaña, 
convocamos al proletariado y a las 
masas populares a emprenderla junto a 
nosotros, a marchar junto a nosotros y 
asir firmemente el marxismo leninismo 
maoísmo, como la ciencia de la revolu-
ción proletaria.

En esta campaña, se orientó dar la 
pelea para lograr desterrar las  ideas y 
manifestaciones burguesas y pequeño-
burguesas en nuestras filas, tales como 
el caudillismo, el subjetivismo, la 
pérdida de la voluntad de lucha, etc. y 
así poder llevar acabo los objetivos que 
nos hemos  planteado.

Reestudiar lo ya Estudiado, y 
Estudiar lo no Estudiado, es uno de los 
aspectos de la campaña, que no es más 
que retomar a los maestros del marxis-
mo, interpretar lo que ellos plantearon y 
convertirlo en firme guía de nuestra 
actividad.

Investigación Científica de la 
Realidad, es otro aspecto que significa 
traer lo que ellos nos enseñaron y 
aplicarlo a la sociedad colombiana 
teniendo en cuenta sus particularida-
des. Con lo cual alcanzaremos una 
mejor comprensión de la sociedad, de 
sus contradicción y por consiguiente, 
mejorar nuestra práctica.

Practicar la Crítica y la Autocrítica, 
en la que con la más sincera fraternidad 
y camaradería, se critiquen y autocriti-
quen posiciones, o acciones que vayan 
en contra de los intereses del proletaria-
do, y que se manifiestan en uno o varios 
camaradas, con lo cual pretendemos 
mejorar la actitud para ser verdaderos 
servidores del proletariado y las masas, 

elevar la disciplina consciente, así como 
superar los comportamientos que 
entorpecen la actividad revolucionaria.

Asumir Seriamente las Tareas de la 
R e v o l u c i ó n ,  C o m b a t i r  l a s  
Manifestaciones de Opresión a la 
Mujer en Nuestras Filas; y otras luchas 
particulares como Criticar y Derrotar la 
Desconfianza y la Resistencia a 
Apoyarse Firmemente en las Masas.

En esta campaña, como en todas las 
campañas de rectificación, el estudio es 
lo decisivo, lo cual no niega la necesidad 
de tomar correctivos prácticos. El 
problema del estudio cobra mayor 
importancia, dado que, ya se han 
resuelto las cuestiones básicas de la 
línea de la Revolución Proletaria en 
Colombia y lo decisivo es la audaz 
actividad de los cuadros, quienes para 
lograrlo deben comportarse como 
intelectuales del proletariado y científi-
cos de la revolución. Dichos cuadros, 
que deben surgir de la masa de obreros 
y campesinos, requieren que el espíritu 
combativo y revolucionario, sea inculca-
do por medio del estudio de la ciencia 
de la revolución, y en íntima vinculación 
a la lucha política revolucionaria de las 
masas.

En lo que va corrido de este año, y 
desde que se lanzó la campaña, ésta ha 
tenido algunos tropiezos, como lo fue 
su mala aplicación, debido precisamen-
te a los errores que estamos combatien-
do. Su aplicación particular quedó, en 
cierto sentido, al libre albedrío, cosa que 
dio pie al subjetivismo y a una compren-
sión unilateral de ésta: en algunos 
organismos, se centró en el aspecto de 
la formación intelectual, en el estudio de 
la ciencia de la revolución, y dejó de lado 
la investigación de la realidad y la 
concreción de lo estudiado en el trabajo 
con las masas; en otros organismos 
pasó exactamente lo contrario.

La III Reunión Plenaria del Comité de 
Dirección ratificó y ajustó la orientación 
de la campaña y llamó a los cuadros y 
militantes: a realizar, contra viento y 
marea, la campaña de rectificación. Así, 
paso a paso, rectificando lo erróneo y 
reafirmando lo correcto, avanzamos 
hacia el Congreso del Partido.

"Si en el Partido no hubiera 
contradicciones ni luchas ideológicas 

para resolverlas, la vida del Partido 
tocaría su fin"

Lenin

Avanzamos Hacia
el Congreso del Partido
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Avanzar en la 
Campaña de 

Suscripciones al 
Periódico 

Revolución 
Obrera

A continuación presentamos un 
breve informe sobre los esfuerzos de los 
militantes de la Unión por llevar a cabo 
la campaña, en una próxima entrega 
presentaremos un informe más preciso.

Los camaradas, individual y colecti-
vamente, han empezado a tomar la 
campaña: algunos se han suscrito a pesar 
de dificultades como el desempleo y 
están bregando porque sus amigos y los 
lectores se suscriban. 

En algunos organismos todos adqui-
rieron la suscripción, llegando el caso de 
camaradas que han comprado suscrip-
ción especial de 40 y 60 mil pesos.

No podíamos dejar de mencionar el 
caso de un camarada que además de 
estar suscrito al periódico, distribuye 15 
ejemplares y como fruto de su trabajo 
paciente recibe de uno de los lectores 
aproximadamente diez veces el valor 
nominal de la prensa por cada ejemplar. 
Este es un ejemplo digno de emular pues 
para hacer llegar esta herramienta tan 
importante y más aún, para alcanzar el 
apoyo incondicional de nuestra clase, es 
necesario desarrollar esas pequeñas 
tareas anónimas que exigen paciencia y 
persistencia y sin las cuales no es posible 
el triunfo de la revolución.

Como podemos ver esta pequeña 
pero significativa muestra la disposición 
para enfrentar las tareas a pesar de las 
dificultades y eso está muy bien, sin 
embargo, llamamos a nuestros camara-
das, premilitantes, amigos y lectores a 
persistir, a concretar confiando en 
nuestros hermanos de clase.

Nombre                                                                                                                 Oficio

Se entrega en:     Casa                      Estudio                            Trabajo                          Otro

Dirección                                                                     Teléfono                                 Ciudad

Dirección                                                                     Teléfono                                 Ciudad

La suscripción puede hacerla a través de su distribuidor de Revolución Obrera 
o de nuestro correo electrónico red_com_mlm@yahoo.com

A nuestro correo llegó un artículo acerca del boicot contra la compañía imperialista 
Coca Cola promovida por la Junta Directiva Nacional de Sinaltrainal y la CUT el pasado 
mes de julio. En él el lector demuestra cómo, en este caso, el boicot es una medida 
incorrecta. Y aunque no es nuestra intención saldar la discusión, sobre todo en lo que 
respecta a las formas de lucha, sí es un hecho que el supuesto boicot a Coca Cola no solo 
fue una farsa, sino además una medida basada en una visión estrecha de la producción y 
la distribución capitalista. Por ahora, para dar una puntada a la lucha ideológica respecto 
a la discusión que plantea el lector, reproduciremos algunos apartes de su escrito, un 
importante aporte para que los trabajadores conozcan la base que guía las acciones de 
algunos de sus dirigentes. 

Para empezar, la campaña es una de las tantas acciones con las que se pretende 
debilitar a la empresa y que ella por buena fe, por fin "abra los ojos", vea las penurias en 
las que tiene sometido al pueblo y cambie de parecer; pero se les olvida a estos señores 
que los capitalistas no explotan a los obreros y les sacan su plusvalía como un acto de 
mala fe y por individuos desalmados en la dirección; no señores, los burgueses explotan 
al obrero y tratan de volverlo cada vez más una bestia de carga, porque son personas 
que por su condición de clase viven del trabajo ajeno, de la fuerza del trabajo de otros y 
esto es lo que les genera millonarias ganancias. 

Los señores oportunistas de la CUT y algunos miembros de la Junta Directiva 
Nacional de Sinaltrainal, separan de una manera idealista el modo de producción de 
una mercancía de su distribución, por lo tanto pretenden explicar los males del capita-
lismo, solo como males políticos en las altas instancias de las empresas, que se pueden 
remediar con emplastos curanderos que no toquen para nada la relación entre el capital 
y el trabajo, terminando por centrar su lucha en boicots, o campañas a favor de la 
humanización de la guerra, por la paz, etc. olvidando la raíz fundamental de todos los 
males: la constante contradicción entre el capital y el trabajo superada solo por la 
revolución socialista dirigida por la clase obrera, aliada con los campesinos por medio 
de la dictadura del proletariado en miras al comunismo.

La hipocresía a la que llega el oportunismo empotrado en la dirección de las 
organizaciones de los obreros no tiene limites y son capaces de hacerse pasar como los 
más "radicales" en la lucha contra el capitalismo imperialista y sus horrendos males. 
Señores oportunistas, el embrollo de las millonarias ganancias que la empresa recibe 
no es la causa suprema de la violencia, porque no es la violencia la que produce la 
explotación, la producción y la propiedad; es decir, no es la superestructura violenta de 
la sociedad la determinante de la base económica; pero según ustedes, en la práctica 
concreta sí lo es y por lo tanto el modo de producción capitalista es bueno, mala es su 
distribución, y como ésta se origina en la violencia, bienvenida la paz social y arreglado 
el problema. Es decir, su novísima campaña, no es más que un vano intento de cambiarle 
algunos excesos al capital mediante la presión de boicot, reviviendo las ideas más 
elementales de los padres del revisionismo (Duhring, Bernstein Kautsky, etc.)

¿Será que la clase obrera debe seguir la consigna de unas organizaciones que 
defienden intereses ajenos y contrarios a los intereses del proletariado? ¡NO! pero no 
debe quedarse en la simple respuesta, debe demostrar en los hechos que es incorrecta 
desde el punto de vista de la clase obrera y el campesinado, y por lo tanto de la mayoría 
de la sociedad. El boicot a Coca Cola es erróneo y no frenará su voracidad y los ataques 
contra sus trabajadores, y no solo porque es una "lucha" pasiva, sin lucha, sino además 
porque dónde le duele al capital es en la producción; por tanto, la manera de frenar la 
política criminal de esa compañía imperialista es con la Huelga, con el Paro de la 
Producción.

Lector de Cali

Ni Boicot, Ni Lloriqueos


